
 

 

CARTA CIRCULAR 29 
Plan de Acción Pastoral LA CHAMPA MISIONERA 

HOJA DE RUTA 
Istmina, 1° de enero de 2021 

 
Primero de enero del año del Señor 2021: ¡FELIZ, SANTO Y VENTUROSO AÑO 2021 PARA TODOS! 
Iniciamos estos 365 soles en la presencia de Dios y bajo el patrocinio amoroso y maternal de la 
Bienaventurada Virgen María, Madre de Dios y con la ayuda e intercesión de San José, Patrono de 
la Iglesia universal.  Hoy, siguiendo el querer y mandato de la Iglesia oramos, en la 54 Jornada 
Mundial de la Paz, abogando por La cultura del cuidado como camino de la paz; para erradicar la 
cultura de la indiferencia, del rechazo y la confrontación, que está prevaleciendo por estos tiempos, 
según lo expresa el papa Francisco en el mensaje para la ocasión.  La Iglesia, que es experta en 
humanidad, ora incansablemente por la paz, la reconciliación y el desarrollo de todos los pueblos. 
También, por supuesto, por la paz en nuestro país; por la paz en nuestro Chocó. 
 
También hoy abrimos las puertas del nuevo Plan de Acción Pastoral que hemos llamado LA CHAMPA 
MISIONERA. Y lo iniciamos con la HOJA DE RUTA que nos irá detallando los pasos, a modo de 
cronograma temporal de tares para lograr el fin específico que nos trazamos: La Iglesia que Dios 
quiere y que nosotros soñamos para la diócesis de Istmina-Tadó. Si queremos saber dónde 
deseamos llegar, en primer lugar, tenemos que saber hacia dónde nos dirigimos. 
 
Hemos concebido un Plan de Acción Pastoral. Esta Hoja de Ruta nos mostrará, poco a poco, paso a 
paso, la planificación que recorre la distancia entre el estado actual (inicio del plan de acción 
pastoral) y el estado deseado (punto de llegada). Esta Hoja de Ruta nos mostrará, entonces, cómo 
vamos a recorrer esa distancia, en el tiempo de enero del año 2021 a diciembre del año 2035; es 
decir, qué vamos a hacer al respecto para avanzar hacia la meta propuesta. Esta herramienta es 
fundamental y eminentemente positiva para el efectivo desarrollo del plan de acción pastoral y nos 
evitará quedarnos estancados, en la zona de confort, mediante una planificación que muestra pasos 
temporales, objetivos realistas y concretos. 

De esta forma todos: el obispo diocesano, los sacerdotes y diáconos, los religiosos y religiosas, los 
seminaristas, los animadores de la fe, los integrantes de las PCEM y de los grupos apostólicos, en 
fin, los bautizados que poco a poco se irán comprometiendo con su fe, nos vayamos sintiendo 
cómodos con este Plan de Acción Pastoral LA CHAMPA MISIONERA. No se nos olvide que este plan 
de acción pastoral no es formal, fijo, estrecho como una camisa de fuerza. ¡NO! Es dinámico, abierto, 
modificable y ajustable a la realidad. Está bien que la guía se realiza en un marco teórico. No 
obstante, la realidad es práctica y no todos los detalles de la realidad son previsibles. Esta Hoja de 
Ruta marcará el dinamismo del plan de acción pastoral, que podrá tener modificaciones conforme 
avanza su desarrollo y se van presentando las circunstancias y lo cambiante de la realidad eclesial 
en el tiempo. Hoy les envío tres HOJAS DE RUTA. Por favor, publíquenlas, comuníquenlas, 
coméntenlas y compártanlas con todos los fieles, y con los grupos apostólicos.  

No nos cansamos de recordar y orar por todos los misioneros que se han entregado completamente 
al servicio de la misión en esta parcela de Istmina-Tadó. Los encomendamos al amor misericordioso 
de Dios y le suplicamos que sigan trabajando, desde el Cielo, por esta diócesis amada: Monseñor 
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Gustavo Posada Peláez, mxy; Monseñor Alonso Llano Ruiz y tantos sacerdotes, religiosos, religiosas 
y laicos que han ofrecido sus vidas por el Evangelio en esta porción del Pueblo de Dios. Cómo no 
recordar nuestros mártires de la misión: El muy recordado y venerado P. Javier Francisco Montoya 
Monsalve, retenido y asesinado sacrílegamente por hombres del Frente Aurelio Rodríguez de las 
FARC en Chitó, Juntas de Tamaná, el lunes 22 de noviembre del año 2004. Casi dos años después, el 
28 de abril del año 2006, sus restos mortales, hallados en el cementerio de Docordó, fueron traídos 
a Istmina. Hechos los análisis debidos por la Fiscalía y después de comprobar su autenticidad, el 
lunes 10 de julio de ese año se le pudo celebrar la Santa Misa Exequial en la Catedral San Pablo 
Apóstol de Istmina y llevados sus restos a Medellín, para rendirle un homenaje póstumo con su 
familia de sangre, fueron depositados en la cripta del cementerio Campos de Paz. No nos olvidamos 
de este mártir misionero de nuestra diócesis (Cfr. Marco Antonio Romero Parra Pbro., Salmos 
Chocoanos IX; Nos. 845A, 845B, 845C; 845D; 845E). 

Dos años antes, a comienzos del mes de diciembre del año 2002, el Padre José Jaime Zapata Gil, 
sacerdote de la diócesis, organizó una misión para el Altísimo Baudó, comunidades de Cogucho, 
Munguidó, Miácora, Santa María de Condoto y demás comunidades. Un poco más arriba de San 
Francisco de Cogucho, yendo por el Río Baudó, aguas arriba, en la tarde del 4 de diciembre de 2004, 
sufrieron un accidente él y sus compañeros de misión, la Hermana Religiosa, Terciaria Capuchina, 
Luz Marina Hincapié, de Yalí, Antioquia, y el Seminarista de El Valle, Bahía Solano, que terminaba su 
servicio pastoral en Chachajo y se preparaba para iniciar sus estudios teológicos, Carlos Alberto 
Tafur Pinilla. El Padre José Jaime pudo sortear bien el accidente. No así sus compañeros. La Hermana 
Religiosa fue hallada cuatro días después y sepultada en el cementerio del Monasterio de Hermanas 
Clarisas, María Madre de la Iglesia, en Istmina. También fue encontrado a los cuatro días y sepultado, 
con urgencia, en el cementerio de Pizarro. No fue posible, teniendo todo preparado, llevarlo a su 
pueblo de El Valle y que su madre, doña Otilia Pinilla, sus hermanos, familiares y paisanos, agotaran 
allí el duelo y lo sepultaran cerca. (Cfr. Marco Antonio Romero Parra Pbro.; Salmos Chocoanos VIII; 
Nos. 724A; 724B). 

Nunca es tarde para remediar los reveses de la vida. Durante estos primeros días del año, los restos 
mortales de Carlos Alberto Tafur Pinilla serán exhumados del cementerio de Pizarro, traídos a 
Istmina el lunes 18 de enero. Estarán en la Capilla Mayor del Seminario diocesano “San Pío X” 
durante los retiros espirituales del clero, en esa semana del 18 al 22 de enero. El sábado 23 de enero 
serán llevados a su pueblo natal de El Valle para que su señora madre, sus hermanos, familiares, 
amigos y paisanos todos le rindan un homenaje de oración, agradecimiento y noble recuero, y 
finalicen un prolongado duelo de ausencia por más de 18 años. El lunes 25 de enero, Fiesta de la 
Conversión del Apóstol San Pablo, el apóstol de la fe anunciada, el misionero ad gentes, por 
excelencia, tendré la oportunidad con los sacerdotes que puedan asistir, con su familia, amigos y 
paisanos, celebrarle una Santa Misa Exequial y depositar sus restos en un lugar destacado del 
cementerio local. En esta forma cumplimos con su querida madre y familia un deber de gratitud que 
estábamos pendientes de realizar y, orando por él, le encomendaremos el grupo de los seminaristas 
y la fuerza y aliento de la Pastoral Vocacional de la diócesis. Ellos son mártires de la evangelización 
en nuestra diócesis. No dudemos en encomendarles el trabajo evangelizador que, en una nueva 
etapa del camino, estamos iniciando: LA CHAMPA MISIONERA. Los bendigo a todos en el Señor: 

+Mario de Jesús ÁLVAREZ GÓMEZ 
Obispo de Istmina-Tadó 


